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l a  guerra.

¿Por qué no decirlo? ¿Por qué ali­
mentar engañosas esperanzas que 
pueden infundir una confianza peli­
grosa y  dar lugar á un abandono 
criminal? ¿Por qué no hablar el len­
guaje de la verdad; y por qué no de­
cir al pais que es preciso preparar­
se, y prepararse sin perder un mo­
mento, sin descansar un solo ins 
tante, aprovechando todos cuantos 
elementos de defensa nos sea dado 
reunir, aunque para e llo  sea necesa 
rio imponernos los más costosos sa­
crificios?

Seaia grato, muy grato, poder 
consignar que la paz estaba asegu­
rada; pero hoy seria hacer traición 
á  la patria el decirlo, seria cooperar 
á  los planes que acaban de recibir 
BU sanción en las cancillerías de 
ciertos poderosos pueblos; sería fal­
ta r á los más rudimentarios deberes 
que el patriotismo impone.
■ La paz de Europa, mejor dicho, la 
paz del mundo, está seriamente am e­
nazada, y aunque pudiera desvane­
cerse la  tormenta que parece próxi­
ma áest(jlla r, no es prudente contar 
con eta  circunstancia eventual, sino 
aprestarse á hacer frente á los acon­
tecim ientos, porque al fin y al cabo 
nada perderemos con prepararnos, 
y  podemos arriesg:ir mucho « i  nos 
dejamos adornecer por ciertas ilu 
siones.

Las noticias que recibimos de A le ­
mania no permiten dudar. En todos 
los puertos alemanes se están ha­
ciendo con toda actividad preparati­
vos navales; el alm irantazgo ha co­
municado órdenes mandando sus­
pender el licénciamiento de las re 
servas navales; se ha telegrafiado á 
los acorazados alemsnes que se en­
cuentran en las estaciones navales 
del extranjero que se preparen para 
cualquier evento, y en fin, la misma 
prensa alemana dice que dentro de 
ocho dias pueden estar perfecta­
m ente equipadas siete fragatas, c in ­
co corbetas y  doce cañoneras acora­
zadas, con sus 132 cañonee y  torpe 
dos, y además doce cruceros e x c e ­
lentes.

Y  como si esto no fuera bastante, 
¿no es muy sign-flcativa la  actitud 
de Inglaterra? ¿No dicen nada las r e ­
servas de los gabinetes de París, 
Roma, Lisboa y  Bruselas? ¿No se 
comprende claram ente que Francia, 
Itali , Portugal y Bélgica consideran 
Cercano el dia en que • stalle una 
guerra  cuyas proporcioees no es po­
sible adivinar? ¿No hay aU un indi­
cio que perm ita sospechar que en 
todo esto puede andar mezclado a l­
gún pueoló americano, de cuya hos­
tilidad debemos temer mucho?

Porque es preciso decirlo. A lem a­
nia no se prepara para luchar úni­
camente con España, ni el conflicto 
de las Carolinas es otra cosa que un 
pretexto. A lem ania abriga planes 
más complejos y  persigue fines más 
graves que el de arrebatarnos el a r ­
chipiélago caroiino. .Acaso cuenta á 
estas horas con alianzas en las que 
los demas no hemos pensado, y a ca ­
so también la conducta que viene 
observando desde hace un mes no 
ohed^ce á otro propósito que el de 
ga ca r tiempo para poder compi-ctar 
sus aprestos.

El instinto popular ha adivinado 
en Francia, eu Italia, en Portugal 
y  también en Bélgica y Holanda, 
que las ambiciones de ciertos co ­
losos amenazan por igual á todos 
los pueblos del Mediodía de Europa, 
y  acaso antes do que estas lineas 
lleguen á manos de nuestros herma­
nos de Am érica, hayan podido sos­
pechar estos que sus propios inte­

reses van á verse comprometidos 
en el gran litig io que c- eemos cer 
cano. Por si acaso, les damos la voz 
de alerta, invitándoles á preparar- | 
se para no verse sorprendidos por ' 

! acontecimientes que pueden poner 
I en peligro eu propia independencia.

Tal vez se crea que soñamos; tal 
vez se niegue todo fundamento á lo 

i que hoy no hacemos más que apun­
tar; y tal v0z, en efecto, los sucesos 

! contradigan nuestras creencias y 
! desvanezcan nuestras sospechas.
I Pero hoy por hoy, examinando con 

atención el estado de las relaciones 
internacionales y tomando eu cuen­
ta hasta los más insignificantes de­
talles, creemos no equivocarnos al 
decir que se preparan en el mundo 
gravísim os acontecimientos, y que 
la guerra, en un plazo más ó meaos 
largo, parece inevitable.

En esa creencia, y ante esa even 
tualidad, juzgam os indispensable 
que España se apreste á  defender 
resueltamente sus intereses y  que 
el gobierno, sin perder un instante, 
pida al Parlam ento ios recursos ne­
cesarios, y  que se toma en cuenta, 
por quien debe tomarse, la necesi­
dad de cam biar totalmente la d irec­
ción de nuestra política exterior.

¿Por qué hemos de esperar á ha­
cer á última h o ra y d o m a la  luaurt- 
ra, lo que la necesidad nos impele á 
llevar á cabo?

Bismarck el cliíco.
Es conocido de todo el mundo la 

propensión de nuestro actual presi­
dente del Consejo de m inistros á 
compararse con el gran  canciller, 
de quien los partidarios de Cánovas 
hacen un émulo, si es que no llegan 
á sobreponerle. Ha llegado, pues, la 
hora do aceptar el parangón para 
que cesen nécias bravatas que. si 
en teoría serian cómicas, en la  prác­
tica resultan trágicas y deplorables.

Todo hombre notable, lo mismo en 
política que en otras.esferas, se pro­
pone una idea grande, original, que 
le guia en todos sus actos. Bismarck, 
á quien no puede negarse una impor­
tancia excepcional, se propuso des­
de su ingreso á  la vida publica, un 
objetivo principal, la supremacía de 
la raza alemana y, desde un punto 
de vista más ancho y  más humani­
tario, el triunfo de la civilización.

Para lograr su primer propósito 
humilló al Austria, que es una m ez­
cla informe de distintas razas; ven­
ció á Francia, que era  una amenaza 
contante para la raza germ ana, y 
creó el poderoso núcleo del imperio, 
que se ha puesto al frente de las 
naciones europeas. La idea era  
grande y  atrevida, por cuya razón 
ha sido inmensa la g loria  del hom­
bre que ba logrado, á fuerza de 
constancia é inteligencia, llevarla  á 
feliz término.

Respecto á sn otro ideal ó sea el 
triunfo de la  civilización, encontró á 
su paso la teocracia, vencida y que­
brantada en aquellas regiones des­
de el cisma de Lutero, pero todavía 
potente en algunos de los pequeños 
Estados que constituyen la A lem a­
nia. Para  vencer á este aún temible 
enemigo, ha desplegado Bismarck 
raudales de energía y  fuerza de vo ­
luntad, que le han valido el sobm 
nombre de Canciller de h ierro. Con 
el poder de inercia propio de todas 
las religiones históricas, mayormen­
te la católica, ha opuesto el ultra- 
montañismo una resistencia atroz, 
que ha logrado gastar en parte la 
fuerza indómita del grande hombre 
de Estado, pero que no ha dejado de 
acreditarle como uno de los hom­
bres más grandes que nos ofrece la 
historia de nuestra civilización.

Estos son los dos capitales aspec­
tos del político en quien t enen hace 
tiempo fija.', sus miradas todas las 
naciones de Europa, Dentro de estas 
granues líneas se albergan infinitos 
detalies que form an como la filig ra ­
na do un gran edificio arquitectónico 
consistentes en mejoras y  progresos 
en todos los ramos do la paz y  de la 
guerra que integran la adm in istra­
ción de un Estado, Hoy no ex iste  
otro alguno que aventaja á  A lem a ­
nia en refinamientos del arte, do la 
industria, de lá  ciencia, de la gue­
rra , de cuanto constituye la c iv ili­
zación in tiínseca, salvos los defec­
tos de form a que, á  su muerte, e* 
tiempo se encargaré, de correg ir.

Y  en cambio ¿qué ha hecho el Bis 
marck español; el hombre á  quien 
sus sectarios sa empeñan en p re­
sentar como el salvador d a la  pa 
tria?¿Cuál 08 la ¿dea que ha presidí - 
do á  sus movim ientos desde su en ­
trada á la vida política; pero muy 
particularmente d fsde la  restaura­
ción?

Contemplad la España actual; esta 
es sa obra. Esta nación humillada, 
empobrecida, presa de la reacción 
clerical más dén igranie, desprecia­
da en el ex terior, enervada y  tísica 
en el interior, empujada por dos con­
trarias fuerzas que la  llevan á la 
•anarquía y  al despotismo, incierta 
de su porvenir, que por doquier se 
ve tétrico y  espeluznante; esta na­
ción que va cayendo hace dos años 
de abismo en abismo, como si las 
furias infernales se hubieran desen­
cadenado sobre ella terminando esta 
sórie espantosa de desventuras per 
la catástrofe de Yap y  la desm em ­
bración del territorio... esta es la Es 
paña del Sr. Cánovas del Castillo.

Ante tales resultados, no es nece­
sario preguntar; ¿Donde está el p?n 
S a rn ie n to  de! Sr. Cánovas, que le 
acredite de riva l d igno de Mr. Bis 
mark? ¿Es el engrandecim iento e x ­
terior de la patria? Estamos viendo 
los resultados. ¿Es la  lucha por la 
civilización? Lejos de atreverse, co­
mo el gran Canciller, con el móns- 
trao del ultramontanismo, lo adula 
lo halaga, se le humilla, y, siendo 
en el fondo de su alm a un escéptico, 
gobierna como si fuese un discípulo 
del P. Nitard ó de Sor Patrocinio, Su 
dominación puedo calificarse de el 
m ayor triunfo ultramontano.

No se cansen, pues, los adulado­
res del je fe  conservador. Cánovas y  
Bismarck son dos tipos d iam etral­
mente opuestos, el anverso y  el re­
verso de una misma medalla, la  
afirmación y  la  negación, el elemen 
to positivo y  el negativo de la vida 
moderna. Si Bismarck es grande. 
Cánovas es pequeño; si el primero 
acierta, el segundo yerra ; si el canci­
ller del imperio merece la admiración 
y  el aplauso de sus conciudadanos, 
e l m inistro perpótuo de D. A lfonso 
es digno d é la  animadversión de los 
españoles.

Ya  lo hemos dicho; estos dos per­
sonajes no se parecen m ás que en 
ser ministros perpótuos.

La nota española.

La  prensa ha publicado la nota 
que d irig ió  el gobierno español al 
m inistro plenipotenciario de S. M. 
en Berlin, en 12 de Agosto  último, 
contestando á  la prim era nota espa­
ñola.

El Sr. Elduayen comienza toman­
do acta de ia  nota en que A lem ania 
notifica su propósito de declarar su 
protectorado sobre las islas C aro li­
nas y  Palaos, y  añade después lo si­
guiente:

»En  v ista  de esta notificación, es

para mí deber imprescindible, como 
lo  fuó durante la entrevista confl- 
denciaJ del día 6 del corriente en que 
el señor conde de Solms rae anunció 
verbalm ento el envío de su c muni- 
cacion oficial, m anifestar de la m a­
nera mas solemne y explícita el sen­
tim iento con que el gobierno de S. M. 
recibe la  inesperada noticiado la de­
claración del protectorado de A le ­
mania sobre as islas Carolinas y  
P.-Uaos, que de tan antiguos tiempos 
peétenecon á España, sin que las 
discusiones entabladas con el gobier­
no español por los de A lem ania y  la 
Gran Bretaña en determinadas oca­
siones bastasen á menoscabar nues­
tra soberanía, que por el contrario 
corroboraban y  sancionaban, y  en 
donde el gobierno de S. M. tiene rea­
lizados tantos actos do soberanía 
con anterioridad á  la  declaración del 
protectorado aleman, no siendo des­
conocida para el gobierno del empe­
rador, como he podido deducir de 
as palabras do su representante en 

la entrevista confidencial del dia 6 a 
que antes aludo, la última visita  o fi­
cial de crucero esi-uiol «V e la sco »
tfanUo prensada

? cuenta, y  durante la 
cual e! comándame del mismo rea- 
s nombre de
s. M D. Alfonso XII, expresamente 
reconocido como soberano por los 
reguíos de aquellos islas; habiendo 
sido consecuencia de esta visita ofl- 
cial la salida de Filipinas de una im- 
portante expedición á bordo de dos 
buques, Conduciendo autoridartes ci­
viles y  mili lares, misioneros, fuerza 
armada y  todo lo necesario para el 
mas completo e je rc ic io  de nuestra 
soberanía.

El gobierno de S. M. no puede 
menos de protestar, por tanto; fo r ­
malmente, contra todo acto rea liza­
do con desconocimiento de la sobe­
ranía de España, de igual modo que 
contra el supuesto principio que en 
la nota del representante de Alema- 
9',®’ consigna de considerar las 
islas Carolinas y  Palaos «com o ter- 
r itonos 8in dueño,» no teniendo en 
derecho8^^*^*’°'^ firmes y  legítim os

No pudiendo dejar pasar estos 
primeros momentos sin la necesa­
ria  protesta, me apresuro á conles- 

^ nota
de fecha de ayer, sin entrar ahora 
en la detenida enumeración de los 
títulos y  razones de todo género que 
abonan y  sustentan la  soberanía de 

gobierno de su 
majestad llevara  también á  cabo in ­
mediatamente para dem ostrar con 
evidencia al de Alem ania la justicia 
de su causa, persuadido de que el 

‘  emperador, fiel iniór- 
a , 'os senti/i, eritos amistosos 

de ésta y  de la na. .oa alem ana ha­
cia  el monarca y  la nación españo­
la. dejara sin efecto un acto que ev i­
dentemente lesiona nuestros justos 
derechos ó intereses.

'ectura y  dejar 
copia d e ja  presente comunicación

De los términos en que está re­
dactada la anterior nota se deducen 
gravísim os cargos para el gob ier­
no, porque éste ha cometido en 
aquélla una verdadera humillación, 
dejando do protestar con la  energía 
que el caso requería y  ofreciendo 
presentar á  A lem ania las pruebas 
de nuestro derecho, io cual equivale 
á  aceptarla como juez en el litigio.

El gobierno no ha sabido estar á 
la altura de su misión, y  por ello ha 
contraido una gravísim a responsa 
bilidad que le será sin duda alguna 
ex ig ida  en cuanto las Córtes reanu­
den sus tareas.

Bismarck, España é Italia.
Con este mismo oiifgrafe ha publi­

cado uno de los periódicos más po­
pulares de Italia, I¿ SecoLo, de Milán, 
un importante artículo que eviden­
cia  que sí Ita lia  está oficialmente 
unida á las potencias centrales por 
los vínculos de la alianza, si llegara 
ol caso de un rompimiento entre 
España y  .Alemania, sus simpatías 
y  clgo más estarian por completo á 
nuestro lado.

O lvidándolas rencillasquepuedan 
separar á los gobiernos, Italia pien­
sa únicamenle en los múltiples la­
zos que la unen á España, recuerda 
que siempre hemos luchado juntos 
para defender la libertad, y  com­
prende que acaso tengamos aún que 
vo lver á  unirnos para defender los 
grandes intereses de nuestra raza, 
do la raza latina, amenazada por 
igual en la península ibérica que en 
la península itálica, en Francia que 
en América, por la ambición sin lí­
mites de quien se juzga, en su sober­
bia, árbitro de los destinos de los 
pueblos.

Hé aquí a lgo de lo mucho que en 
este sentido dice I I  Secolo:

«Los italianos aspiran más que 
nadie á la solidaridad con los espa­
ñoles. Pprque España fué romaniza­
da más que ninguna otra nación, 
p'orqiíe cuándo la guerra do Occiden­
te, italianos y españoles reavivaron  
la fraternidad, los liberales de ambos 
países mantuvieron vivas corrientes 
de correspondencia. Por eso en I82l 
carbonarios italianos y  francmaso­
nes español-8. trabajaron concerta­
dos por la libertad. Y  volúntanos 
italianos combatieron con R iego y  
con Mina por el establecim iento det 
sistema constitucional en España: 
tradicbnes seguidas por los m az- 
ziníanos, los cuajes cuando en 1833 
fueron ari estados en Génova A r- 
genti y  Albinola, acababan de des­
embarcar procedentes de Málaga; 
iradi;:iones sostenidas en Madrid 
por el píriódico antigerm ánico la 
Rasa Latina. Y  cpmo los italianos 
con Garibaldi combatieron en los 
Vosgos por la República francesa, 
combatirán por la libertad espa­
ñola.»

ECOS POLÍTICOS.
Las últimas impresiones sobre el 

conflicto hispano-aleaian son bas­
tante pesimistas, mal que pese á los 
conservadores, empeñados en bur­
larse del país.

En otro lugar de esta número lla­
mamos la atención sobre ciertos in ­
dicios que permiten afirm ar que 
está llamada Europa á presenciar, 
en un plazo relativam ente breve, 
grandes acontecimientos, en los cua­
les tendrá un papel im portantLim o 
España.

Por esto no nos cansaremos da 
aconsejar la conveniencia de prepa­
rarnos sin perder un momento, 
y por esto la opiníon pública, que 
piensa como n osotros, anhela que 
hombres coino el Sr. Salamanca, 
prescindiendo de ciertas contempla­
ciones, estudien á fondo el problema 
de la  defensa nacional.

Quien como el general Salamanca 
ha dado tan altas pruebas de su ca­
pacidad, de sus dotes de mando en 
momentos difíciles, de su entereza, 
de su energía, de su talento organi­
zador y  de hallarse íntimamente 
compenetrado con el sentimiento 
público, merece la confianza que en 
él pone el país, y  debe corresponder 
á ella proponiendo soluciones inmo- 
dialas y  prácticas para mejorar, ó 
trasform ar, si es posible, nuestros 
elementos ofensivos y defensivos.

El general Salamanca se ha hecho 
acreedor con su conducta en la di­
rección de administración m ilitar, 
al aplauso y  al agradecim iento del 
ejército.

Ahora tiene ocasión de conquis­
tarse el aplauso y  la gratitud na­
cional.

No ponga tanto á prueba la  Epoca  
la paciencia de los periódicos libera­
les monárquicos, ni haga del insulto 
y de la calumnia arma que esgrim r 
contra nuestros amigos.

Es poco prudente esa conducta, 
porque bien pudiera suceder qus 
contra nuestra voluntad, y  ante tan
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repetidos ó injustificados ataques, 
prescindiéramos de ciertas contem­
placiones y  expusiéramos ante el 
pais verdades que habrían de am ar­
gar á los am igos del colega.

El partido liberal lo mismo en esa 
«reciente y crítica noche» de que ha­
bla el colega, que en todas las oca­
siones, se ha inspirado en el más 
puro pairiptismo. Una y otra vez 
ha visto desvanecidas sus esperan­
za.'; de los centros m inisteriales han 
salido las más indignas invenciones 
para procurar su descrédito, y  sin 
embargo, colocando sobre todo otro 
interés el interés de la patria, lo ha 
sufrido y lo sufre todo.

¿Quiere el colega que abandonen j 
nuestros amigos esa patriótica acti- ¡ 

'  tudí I
Eso es lo que se busca para justi­

ficar á á pcsiertorf ciertas exclusio­
nes.

Dice un colega que en una confe 
rencia que ayer tarde á primera ho­
ra  celebró el señor ministro de M a­
rina con el Sr. Cánovas, parece se 
trató de la adquisición en Inglaterra  
de cuatro cruceros y  un torpedero, 
que se calcula podrán im portar 25 
millones de pesetas.

O el gobierno hace circu lar esas 
noticias para engañar al pais ha­
ciéndole creer que se ocupa en a lle­
ga r elementos de defensa, ó es que 
ju zga  innecesaria cubrir las formas 
é impetrar de las Cámaras la  auto­
rización necesaria para efectuar esos 
gastos.

Censurable sería lo primero, pero 
no lo sería menos lo segundo.

Engañar al pais seria un crimen, 
pero disponer á capricho de la fortu­
na del pueblo, eso... eso tiene tam­
bién un nombre.

N o lo estampamos porque no hace 
falta.

¿Quién no lo adivina?

Exclam a el decano de los periódi­
cos conservadores;

«La  patria ante todo; pero hoy la 
patria es el rey, y el rey la patria.»

Palabras, palabras, palabras.
La  patria es siempre únicamente 

la patria.
El rey...
Fernando V II fué á Valencey y  fe­

licitó  á Napoleón I por sus victorias 
en España.

El gobierno continúa incansable 
su campaña contra la prensa.

A ye r  fueron denunciados la Iberia  
del 11 y  la del 13, el Porven ir, el P r o ­
greso, el M otín , la República, las Do­
minicales y la Correspondencia M il i -  
ia r .

Ocho denuncias.
Vamos, no se dirá que no gana 

los garbanzos el niño ese. e s b , como 
d ice el M otín .

Leemos en un colega;

«Parece  que hay una cuestión per­
sonal pendiente entre el d irector de 
nuestro colega la M a rina  y cuatro 
señores firmantes de una carta en 
defensa del Sr. Moret.

Sobre este desagradable incidente 
se hacian es;a tarde vivos com enta­
rios en los circuios periodísticos y 
políticos.»

Habíamos visto la carta á que se 
alude en las anteriores líneas, carta 
que no han tenido inconveniente 
en publicar algunos colegas, aunque 
en ella se lastimaba á un apreciable 
compañero, la hablamos visto y  aun 
no hemos vuelto de nuestra sor­
presa.

(Como que creíamos al Sr. Moret 
m ayor de edad y  exento de toda tu­
tela y curadoría!

Júzguese, pues, cuál no será nues­
tro  estupor al leer la  noticia de ese 
lance pendiente.

¿Serán e 'o s  cuatro señores am i­
go* del Sr. Moret, ó sus mas irrecon­
ciliables enemigos? j

Parecen esto último, á ju zgar por i 
su conducta. |

salvado la  dificultad y  resuelto el 
problema »

Piram idal.
De modo que los conflictos de Ita­

lia, de los obispos, de los estudiantes 
de las Carolinas, de Inglaterra, Es 
tados Unidos, etc., los ban inventa­
do las oposiciones.

Proponemos para el colega meda­
lla de plata.

«Creían algunos, sigue, que la 
cuestión de las Carolinas concluiría 
por hacer necesario un cambio de 
gabinete. De la noche á la mañana 
han visto que todo estaba arreglado. 
La  prudencia, unida á la energía (|||) 
venció y dió por consecuencia el 
éx ito  que hoy aplauden las gentes 
imparciales. (111)»

¿Es este género bufo? ¿Se burla el 
colega de sus lectores? No puede ser 
otra cosa.

«E l gobierno conservador es de 
bronce:—decía ayer un fusionista— 
¡Ti* ne siete vidas, como los natos!

« Y  todavía no ha gastado la prim e  
ra, añadimos nosotros.»

No la ha gastado, pero la está gas­
tando.

Y  ¡ay de él y ay del país el dia en 
qué esté gastadal

L lega  el golpe final:
«E l porvenir se presenta os 'u ro  

para los liberales, para los políticos 
de café, para los alarmistas, para 
los ojalaieros. No se vislumbran en 
lontananza problemas de ninguna 
clase.»

Esto ya  es la mar.
Habiainos oído bombos m inisteria 

les, cencerradas como esta, jamás.

Porque el ministro de la Coberna- 
cion de la república francesa, mon- 
fiieur Allain Targó, ha dicho en un 
banquete electoral celebrado en Pa ­
rís, que debe establecerse en Fran ­
cia la separación de la  Iglesia del 
Estado y reform ar la  repartición de 
las contribuciones, dicelaCorrespon 
tienda que aquel gobierno avanza 
impremeditadamente por el camino 
de las reform as peligrosas.

Pues allá iremos todos. Dios m e­
diante.

Leemos en la Correspondencta:
«Esta tarde fuó recibido por S. M- 

el rey el general López Domínguez, 
quien permaneció una hora en la ré­
g ia  estancia, de la cual salió satis 
fecho y complacido el ex  ministro de 
la Guerra del gabinete Posada.

El Resúmen, órgano del general, 
dice que lo único que sabe de esta 
audiencia, es que ha dado lugar á 
que S. M. el rey y  el general López 
Domínguez hablen largam ente de 
asuntos de actualidad.

Es raro que el Resúmen no haya 
notado, como la Correspondencia, que 
el general salió satisfecho y  compla­
cido.

Pero aun .seria más raro que ha­
biéndolo notado lo callase.

¿Estará ó no estará satisfecho y 
complacido el general?

Y  á propósito ¿porqué hará cons- 
tar la Epoca que la vi.sita ha sido de 
pura cortesía?

Telegrafían desde Roma;
•To los  los periódicos de esta ca­

pital son simpáticos á España.»
Telegrafiar) desde Gónova:
«Se ha verificado una manifesta­

ción antialemana en esta ciudad y 
en favor de España.

En el consulado aleman se han 
fijado varios pasquines diciendo; 
¡V iva  España!

Lapo lic ia  disolvió sin desórdenes 
la manifestación, arrancando los 
pasquines fijados en diversos si­
tios.»

En Milán ya hemos visto lo qne 
escribe I I  Secolo.

Ahora puede continuar burlán- 
do.se la Epoca  de lo* que hablamos 
de las simpatías que unen é los pue­
blos latinos.

Continúe si se atreve.
Pero no sm recordar que es más 

sign ificativa la actitud de Italia por 
formar parte de la alianza de las 
potencias centrales de Europa.

El N oticiero  publica un articulo 
que no tiene desperdicio. Dice por 
ejemplo;

«Todos los días inventan las opo­
siciones un problema y  descubren 
una dificultad y al dia siguiente se 
encuentran con que el gobierno ha

Casta (Q la ^ m a  Alemania.
No todos los alemanes aprueban 

la pirática política del triunvirato 
gobernante: algunos hay que con 
verdadero sentido moral la comba­
ten en la medida que permite la 
tiranía de Bismark, y  entre estos 
hombres honrados se cuenUn los

liberales y  los católicos del impe­
rio.

Solo los socialistas siguen á B is­
mark, que al cabo de sus dias viene 
á apoyarse en un partido que hade 
ser causa de la ruina de A lem ania 
el dia que mueran dos de los dicta­
dores, y que ha de causar.en Europa 
grandes trastornos por la vida, s i­
quiera artificiosa, que dá al socia­
lism o la proiection que recibe del 
poderoso imperio.

En apoyo de tsto, copiamos á con­
tinuación lo cue dice la Gaceta L i ­
beral, importante diario de Richter;

«b¡ el pueblo aleman contempla con 
tranquilidad perfecta el conflicto de 
las Carolinas, y s in o  muestra por 
ello emociúu alguna, débese el fen ó ­
meno a la reacción natural subsi- 
guienta al entusiasmo escesivo que 
produjeren el año último las em ­
presas coloniales. La nación mira 
noy lio solo con frialdad, sino con 
disgusto todo cuanto dice relación 
á semejantes empresas. No puede 
explicarse, no, la indiferencia de 
A lem ania por su confianza ilim iia 
en el principe de B ism ark , según 
preienoen a gunos diarios oficio­
sos. Si la cuestión de las Caroli­
nas fuese de suyo interesante ó 
provechosa, to la la confianza ima­
ginable que fuese capaz de hacer un 
estadista, no libraría de una v iv ís i­
ma agiiucion al pueblo.

Pero aun más expresiva que la 
declaración anterior es una carta 
publicada en el referido periódico, y 
escrita por uno de sus corresponsa­
les, desde las playas de Ostende. En 
el solo hecho de publicarla la Gaceta 
da á entender que acepta, ó cuando 
menos, tiene interés en propalar su 
do trina.

Traduzcamos esa corresponden­
cia, entre cuyas amenidades litera­
rias asoma una intención política, 
tan favorable á nuestros derechos 
como digna de consideración y e s ­
tudio.

— La ocupación es un titulo. Este 
principio de derecho internacional 
que A lem ania aplica donde quiera 
eu provecho propio, y que acaba de 
revolucionar a España hasta el fo n ­
do de sus entrañas patrióticas, ha 
estado á puní.I de originar en estas 
playas las más graves ó crónicas 
consecuencias.

Un miembro de la colonia germ á­
nica, llamémosle Muller ó Scbuliz, 
dorm ía al sol, tendido en la arena, 
un exceso de vino del Mosella ó de 
cerveza de Munich, cuyos vapores 
le habían atolondrado.

Una ráfaga de aire se le llevó el 
sombrero, mas no lo advirtió  nues­
tro compatriota basta el momento 
critico en que un español, apode­
rándose de el, se lo pcnia con a lti­
vez castellana.

Júzguese la sorpresa del hombre.
— Caballero— dijo con nuestro 

acento aleman, en nada parecido al 
ue los ruiseñores,— ese sombrero es 
mió.

—¿Vuestro?— contestó el español 
— puede ser; pero como estaba in­
ocupado cuando lo cogí, tengo ei de­
recho de apopiármelo.

— ¡Cierlol— repuso el otro—que yo 
no habia dejado la cabeza dentro; 
pero eso no obsta para que sea mío 
y  muy mió. En la feria de Leipzig lo 
he comprado.

— Fucs vengan los títulos. El som­
brerero debe habéros dado una fac 
tura.

-^No la tengo aquí, pero la  traeré 
mañana.

—¿Mañana? Esa es buena. Por de 
pronto tengo el sombrero y  lo 
guardo.

—  Señor mío, basta de bromas. Ya  
se m e va acabando la paciencia.

—Nombraremos árbitros y que 
ellos decidan.

— ¿Arbitros para declarar si es mío 
el sombrero que compre yo mismo? 
¡Nuncal

— Solo con esa condición lo de­
vuelvo.

— Pues nos pegaremos; que un 
buen aleman, sin apelar á la fuerza, 
no se deja ari’ebatar lo suyo.

— Esperad y oíd una nueva propo­
sición. Depositad el som brero en el 
guardaropa del Kursaa!, y que na­
die lo use hasta que los árbitros de­
cidan.

—¿Os burláis de mi, señor espa­
ñol?

— No más que el Sr. de Bismarck 
se burla de España en la cuestión de 
las Carolinas.

El coloquio tomaba aspecto tem­
pestuoso. La gente, que ya  había 
formado circulo alrededor de los al­
borotadores extranjeros, examinó 
curiosamente al español y  al a le­
mán, pero no quiso mezclarse en el 
debate, imitando la cordura de las 
naciones europeas.

— El sombrero no es nuestro, ob­
servaron algunos; no hay, por lo 
tanto, razón ni pretexto para in ter­
venir en el debate.

— Exacto, advirtió un hombre 
previsor; pero si dejais que el dueño 
legitim o sea despojalo sin protestar 
contra el dañoso principio de ocupa­
ción , tal vez mañana os quiten el

vuestro, con arreglo á ese princi­
pio.

La  gente apreció la exactitud de la 
ob?ervacion, pero como el egoísmo 
constituye el primer deber tanto 
para las muchedumbres como para 
las naciones, no quiso salir del re- 
iram íeiilo.

— ¿Qaereis ser el árbitro? pregun­
tó el castellano dirigiéndose á uno 
de los espectadores.

— Gracias, repuso éste. Si es ad­
judico el sombrero no lo perdonará 
ei aleman y  siendo el, según trazas, 
el más fuerte, a m i me tocaran los 
golpes.

— Sin duda ninguna, afirmó el teu­
tón |cou la fiema propia de nuestra 
raza.

—¿Y vos?
— Tampoco. Si se lo doy al ele- 

man, este no me lo agradecerá y vos 
me guardareis perpéiua inquinia.

— La gratitud aprobó el germ a­
no—es la  virtud de los im b éc iles .- 
Eso sin contar con que os lim ita 
reís á cumplir un deber elemental 
al devolverm e lo mió.

La discusión amenazaba eterni­
zarse. El español, a.lanero como un 
grande de su país se pavoneaba con 
el sombrero puesto, delante de la 
muchedumbre. El aleman apresaba 
los dientes preparán losa a la em ­
bestida.

Temblaban todos, cuando el espa­
ñol, como hombre de ingenio qua 
era, d irig ió  á su furioso adversario 
el siguíetue ó parecido discurso:

— El sombrero— lo reconozco-es  
vuestro, siquiera vuestra cabeza es 
tuviese en otra parte cuando yo 
lo he cogido. Podría conservarlo, 
según los principios adoptados por 
vuestro gobierno para escam otear­
nos las Carolinas; prefiero, no obs 
tariie, devolvéroslo, primeramente 
por amor al derecho y después por­
que 8108 diese de propina una puña­
lada, no consideraría por eso leg iti­
mado el espolio. En cuanto á voso­
tros, señores, habéis hecho bien en 
nu aceptar el papel de arbitros. Esa 
abstención os libra de una cobardía, 
pues de seguro no os hubiérais a tre­
vido á negar que es siempre el m e­
jo r  el derecho del mas fuerte.

A  bien que si llega la ocasión, na­
die protestará tampoco ni querrá da­
ros ayuda cuando os roben un som ­
brero » ó una provincia.

Con que tomad, ¡oh digno alemanl 
el sombrero.

No ha habido necesidad, para qne 
yo haga tal, de que el rey de España 
me mande restituíroslo. Id á contar­
lo á Berlín, y  no hagais con otros lo 
que no queráis que os hagan.

— ¡Ya, ya l—respondió el germano 
sonriendo.— Eso está muy bien d i­
cho. Pero conste que ni un bledo se 
les importa á los alemanes de vues­
tras Corolinas, donde no se conoce 
probablemente la buena choucroute. 
Sí el señor de Bismark Íes consulta 
se de seguro os d volverían esas ia 
las con tanta facilidad com oacabais 
vos de devolverm e el sombrero. La 
lección merece que os convide. V á ­
monos, pues, si quereis, á tomar un 
pedazo do queso y un bock... yo pago.»

Deseamos—concluye el periódico 
—que se resuelva de igual modo el 
incidente de las Carolinas.

Y  nosotros nos congratulamos de 
que haya en Alemaniaquien asi pien­
se, sin necesidad de que sa lo man­
den el emperador, la  em peratriz y el 
principe heredero de la corona.»

EXTRANJERO.
Desde París telegrafían al Im par- 

eial lo siguiente;
«E l ministro del Interior, M. Allain 

Targó. pronunció anoche (el 14i un 
imporiante discurso en el banquete 
que le fuó ofrecido por los electores 
del 19.® d is ln io  de París.

El discurso del m inistro fué una 
especie de program a electoral del 
gob erno, y  vino á ser confirmación 
y ampliación del pronunciado hace 
pocas noches por el presidente del 
Consejo, .M. Brisson, de que oportu­
namente di cuenta.

xM. A lla in  T a r g é  predicó la política 
de mutuas transacciones entre los 
repubiicanos, como medio de conse­
guir la m ayor suma de unión ó idrr.- 
tid >d de fines, sobre todo durante la 
próxima campaña electoral.

En política colonial declaró que la 
idea del gobierno ora conservar y 
fomentar las posesiones adquiridas, 
pero renunciando á adquirir otras 
nuevas.  ̂ . , ,

En la cuestión económica estable­
cer un impuesto sobre la renta pa­
recido al m eóm e-tax de Inglaterra y 
a liv iar la situación angustiosa de 
las clases jornaleras.

En cuanto al problema religioso, 
el m inistro del Interior dijo que de­
bía irse preparando la separación 
del Estado y  '*e la Iglesia.

El discurso terminó declarando 
que se unia en absoluto á la exc ita ­
ción hecha por M. Brisson contra 
los orleanistas y los bonapartistas, 
y  dijo que el gobierno estaba d is­
puesto á reprim ir sus maniobras an­
tirepublicanas y á castigarles seve­
ramente si llegaban á conspirar.»

Se ha hablado del proyecto de reu- 
, n ir una conferencia europea para 

ocuparse de las islas de !a Occeania,
, pero la Independencia Belga cree que 
; pasará aun algún tiempo antes de 
j que ese proyecto sea conocido ofi­

cialm ente.
V 4i *

Dice el Times de ayer mañana qu i 
el Sr. V o lff, plenipotenciario e x ­
traordinario de Inglaterra, se negó 
á aceptar la la petición del gobierno 
turco de fijar la fecha en que los sal- 
d ;do8 ingleses evacuaran el Egipto, 
pero declaró que saldrían del Egi¡)to 
tan pronto como fuese posible. Aña- 
dió que el gobierno inglés conseui - 
ría en nombrar una conJsion anglo- 
turca encargada de fijar la forma y  
la fecha de la evacuación.

En un telegram a de Berlín dicen á. 
el Fígaro  de París, lo siguiente;

«A lem ania no pretende la posetion 
exclusiva de las Carolinas; no quie­
re ni monopolizar el comercio de e“  ■ 
tas islas, ni levantar impuestos allí. 
Alemania no desea más que protejer 
á sus nacionales contra los efacics 
de la política colonial de Españ:., 
que deja abandonados á sí mismi s 
los establecimientos fundados en es ­
tas islas, pretendiendo ejercer lo.s 
derechos de potencia tutelar sin asu­
m ir las cargas.

Para  A lem ania el objeto del litigio 
no e-tá  de ningún modo en la pro­
piedad de las Carolinas; y si se dis­
puta la soberanía de España en es­
tas islas, es únicamente con obje o 
de defender, ó, digamos la palabra, 
de sustraer el comercio aleman «  los 
impuestos vejatorios y  á los dere­
cho* de aduana ruinosos, toda vez 
que a costa de numerosos esfuerzos 
y  peligros, el comercio aleman, sin 
ayuda de nadie, y sobre todo sin el 
concurso de los españoles, ha abier­
to estos archipiélagos al tráfico in­
ternacional, y  ha creado en estas 
regiones un comercio que antes no 
existia.

Alemania aprecia que las casas 
alemanas que han ido a establecerse 
tan lejos, han adquirido el derecho 
de no ser gravadas por un gobierno 
extran jero que nada ha hecho por 
ellas; la Cancillería ha tomado su 
defensa, y entiende que su comercio 
debe continuar si«ndo completamen­
te libre. Que España se obligue á 
esto, y  el conflicto acabará ense­
guida.

Alemania, se dice públicamente en 
Berlín, no ha tenido jamás intención 
de hacer de las Carolinas una colo­
nia; únicamente hubiera estab'ecido 
SU protectorado con objeto de proie- 
j e r á  sus nacionales Que España 
los proteja con las condiciones con 
que los hubiera protegido Alemania, 
y  no hay mas que decir. Si «1 go ­
bierno de Madrid quiere hacer da 
Yap. de Babeidzuap y  de Ponapé 
puertos francos, todo habrá acabado 
dentro de un mes.

La solución del conflicto está en 
manos del gobierno español. El a r r e ­
g lo  sobre estas ba.ses no podría di.s- 
guslarle, porque respeta su sober -i- 
nla; y, por otro lado, daría facilida­
des al comercio aleman, que es el 
objeto perseguido por A lem ania.»

NOTICIAS.
En vista de que el Sr. Sagasta 

continúa molestado por la  fluxión 
que padece en la cara, no se ha veri­
ficado la reunión de concejales de 
oposición, que estaba anunciada.

El Sr. Sagasta no ha decidido aun 
si saldrá de Madrid, y  dónde pasará 
una temporada de descanso.

E l cólera.

MADRID.

A yer so registraron en esta córte 
los siguientes casos; diez invasio­
nes, tres de ellas en transeúntes, y  
un fallecim ianlo en invadido ayer.

En los demás pueblos de esta pro­
vincia durante la ' últimas veinti­
cuatro horas hasta las doce de la no­
che de ayer, han ocurrido las si­
guientes invasiones;

En Loechís, 1 invasión; en Alcalá, 
8 y 5, y  en Carabanchel Bajo, 8 y  1. 
En los demás pueblos sin no veda J.

* *
Las provincias más castigadas 

por la epidemia reinante, según te­
legram as recibidos hasta esta ma­
drugada en la dirección general de 
Beneficencia y Sanidad, son; en las 
capitales Cádiz y Barcelona, y en los 
pueblos; Granada, A lm ería, Zarago- 
«za, Valladolid, Logroño y  Barce­
lona, decreciendo notablemente en 
estas provincias y  en los pueblos.

Ayuntamiento de Madrid



El Eco Nacional

En Cádiz aumenta en !a  capital, 
habiendo ocurrico a y jr  66 invasio­
nes y  32 defunciones.

El parte de Jaén no se ha racido; 
también aumenta la epidemia en es­
ta localidad.

José Lafont de Ojeda, residente en 
Sanlúcar la Mayor.

en toda

Para fines de año, España contará 
cinco barcos más en su armada. 
Mucho hemos oido elogiar la bondad 

I de uno de estos buques, del cual se 
Es- 1 dice que podrá m eter en su bodega 

; 3.000 toneladas da carbón y  andar 
; 23.000 millas sin necesidad de tocar

Totales generales 
paña.

En 31 provincias; , ,
Invasiones 656. Defunciones 250. en puerto; la velocidad media es de

14 millas por hora y ,1a m áxim a 21.
Será un buen elemento para imi-Con gran entusiasmo ha sido aco­

gido en Burgo de Osma el pensa- j guerra del corso.
miento de construir un cañonero j _______________
que lleve el nombre de «Soria » y  cu- j 
ya dotación de artillería  debe ser | 
formada por hijos de aquel país. !
Apenas iniciada la  idea se han aso- ! 
ciado á ella el obispo, el cabildo, el j 
ayuntamiento el comercio y los con- : 
tribuyentes de la referida localidad, j 

Burgo deOsm a pensando y hacien­
do de esta manera, ejecuta en una I 
muchas acciones dignas de alaban- | 
za. Procura para su provincia una : 
verdadera honra, contribuye con su 
poderosa influencia al bien de la pa­
tria, y responde á sus tradiciones, 
acordándose de que en el suelo so- 
rianoexisiióNum ancia, primer ejem ­
plo heróico de independencia, de 
amor á la patria y de sublime abne­
gación. _________________

La prensa portuguesa, las asocia 
cienes mercantiles, las científicas y  
literarias, los clubs y  centros de re­
creo, en una palabra, todas las so­
ciedades de Portugal se aprestan á 
recibir á los ilustres exploradores 
lusitanos Capello ó Yven , que han 
recorrido recientemente desconoci­
das regiones del A frica.

Los preparativos que se están ha-

Las Novedades de Nueva-York, 
correspondiente al 3 del actual, pu­
blica un importante grabado, debido 
al lápiz del inteligente artista señor 
D. Fernando Miranda, representan­
do el robo de las Carolinas.

He aquí lo que respecto de ese tra­
bajo patriótico y artístico, dice el 
C ourrier des Etaís Unis:

«E l periódico español las Noveda­
des de N ueva-York  acaba de publi­
car, con m otivo del asunto de las 
Carolinas, un grabado que tiene el 
mérito de expresar de muy poderosa 
manera el sentimiento da una alta 
inspiración. M ientras que España 
yace arrodillada ante un féretro que 
lleva  la siniestra inscripción Cólera] 
dos caballeros de ia haute pégre, ha­
rapientos como verdaderos tramps 
que son, husmean una presa fácil 

. de conquistar en la angustia del do-
I* € 17>s al xxl m ó o  tr ía ., lor nacional. Eu el fondo,,el más v ie ­

jo  de los dos rateros, está en ace­
cho; en la cabeza lleva  el casco im ­
perial y  sobre los hombros unos g i- 
ronesde manto sobre los qu está es­
crito Alsaeia Lorena. Entre el casco 
y  el manto aparece el rostro de Gui­
llermo I. En prim era línea, desli­
zándose furtivam ente de rodillas, á 

j lo largo de la empalizada que rodea 
á la tumba, el menos viejo de los
iramps, que tiene el cráneo y el uni- 

ciendo para festejar á les referidos ; forme, ambos muy usados, de Bis 
navegantes, hacen esperar una re- I “ «rck . llega hasta la  entreabierta

cepcion verdaderamente régia.
El municipio de Lisboa prepara

una gran revista  en que figurarán 
5.000 alumnos de las escuelas muni­
cipales. La asociación de Periodistas 
y  Escritores ha abierto una suscri­
cion para regalar á Capello ó Yven , 
en nombre de la nación, una corona 
de oro. Los navieros, estudiantes y  
hasta las señoras lisbonenses, harán 
por si demostraciones de lo mucho 
que el pueblo lusitano sabe apreciar 
los servicios que á la causa de la c i­
vilización y  del progreso han presta­
do con sus atrevidas exploraciones 
los Sres. Capello é Yven.

Es esperado en Madrid para fines 
de este mes el m inistro de Inglate­
rra, mister Foor.

La junta de gobierno del colegio 
de abo.gados de esta córte, se reuni­
rá hoy, según hemos oido, con obje­
to de tratar, entre otros asuntos, del 
incidente ocurrido anteayer en la  
apertura de tribunales.

Se lee en el Constitucional de Ge­
rona del 13;

«Respecto á la cuestión de órden 
público, que tanto parece preocupa 
al gobierno, lo único que hemos po­
dido averiguar es que anteayer sa­
lieron de Fígueras, en direcccion á 
la Junquera, 24 guardias civiles, con 
el propósito de ev ita r la entrada de 
cierto cabecilla que, acompañado do 
algunos de sus am igos, parece se 
agitaba en la frontera francesa.»

Habiendo reiteradam ente pedido 
el padre Ceferino González, su tras­
lación á la archidiócesis de Sevilla 
por motivos de salud, parece ser que 
está acordada en principio.

Confírmase el rumor de que le sus­
titu irá en la silla primada el carde­
nal Payá, metropolitano de Santiago 
de Compostela.

• verja  y se dispone á cortar un re la ­
zo del manto de armiño de la bella 
acongojada, en el que se lee: Islas 
Carolinas. Mas en el momento de 
a largar la mano con las tijeras, 
lánzase de repente, inflamada la mi­
rada y descubriendo formidables 
colmillos, un hermoso mastín que 
lleva  inscrita en el co llar la palabra 
Patriotism o. A l pió del grabado sa 
lee: «La  ocasion hace al ladrón.»

El efecto sorprende v conmueve, 
y  por ello felicitamos á nuestro co­
lega español.»

Nuestro particular am igo D. A n ­
tonio Moreno, que desempeñaba en 
Salamanca el cargo de inspector da 
contribuciones, ha sido destinado á 
la provincia de Huesca.

En su último número publica nues­
tro estimado colega el Constitucio­
nal de Puerto Rico, un notable estu­
dio del doctor Betances acerca del 
cólera morbo asiático, cuyo asunto 
es objeto de un luminoso libro que 
está para term inar y  que en breve 
dará á la estampa este distinguido é 
ilustrado médico.

La competencia suscitada con m o­
tivo del proceso seguido al coronel 
O 'iver, está ya da nuevo en el Con­
sejo de Estado, que dará dictámen 
en una de sus primeras reuniones.

Leemos en un colega:
«Anoche se dijo en algunos círcu­

los que habia muerto en Biarritz una 
jóven muy conocida en Madrid por 
su belleza y por su antigua afición 
á las flores.»

El Correo es algo más explícito, y  
decia anoche:

«L a  noticia parece referirse á una 
antigua florista muy bonita, muy 
simpática y muy conocida de cuan­
tos en verano frecuentaban cuatro ó 
cinco años hace, los Jardines del 
R etiro .» ________________

También hay matuteros de cate­
goría.

En un carruaje de lujo que, proce­
dente del pueblo de Vallecas pene­
traba en la calle de Valencia, en­
contraron los dependientes del res­
guardo de consumos, garbanzos, 
aceite, aguardiente y  demás espe­
cies que necesita una fam ilia.

Las aguas del Lozoya, Reina y  
Abroñigal alto continúan en estado 
de pureza, según el análisis practi­
cado ayer en el laboratorio munici­
pal. _________________

Ha dirigido una instancia á  su 
majestad solicitando la vuelta al 
servicio activo, para el caso de que 
pueda llevarse á efecto la guerra con 
Alemania, el coronel graduado, co­
mandante retirado de infantería, don

Anteayer se hicieron 42 inhuma­
ciones en el cementerio municipal, 
siete de ellas de coléricos, y  12 en 
las sacramentales.

Total, 54.
En igual dia del año anterior, los 

enterramientos fueron 48.
Diferencia de más este año, seis.

En la sesión que celebró ayer el 
ayuntamiento quedó aprobado, iras 
breve discursion, el presupuesto de 
gastos.

Ha llegado á Madrid el tratado- 
reconocim iento de paz y  amistad en­

tre la repúblisa de Honduras y  Es­
paña. _________________

.Ylai buques disponibles.
Se dijo hace días que se había 

propuesto al gobierno español la  
compra da dos acorazados construi­
dos en Inglaterra por encargo del 
gobierno chino, y  que éste no quiere 
ya  por considerarlos innecesarios.

La Union oyó ayer tarde que qui­
zás se abandone el proyecto de com­
prar aquellos buques, opinión que 
coincide con una noticia que ha lle ­
gado hasta nosotros con visos de v e ­
rosimilitud.

Parece que en los astilleros in g le ­
ses están casi terminados tres cru­
ceros que el gobierno británico man­
dó construir ante la  eventualidad de 
la  guerra con Rusia.

El gobierno inglés, á semejanza 
del de China, juzga inútil y gravosa 
para sus intereses la adquisición de 
aquellos barcos y  está dispuesto a 
enajenarlos con una rebaja de im ­
portancia sobre el coste que han te­
nido.

Por consecuencia de esta resolu­
ción, un agente, no sabemos si del 
m ismo gobierno ó de la casa cons­
tructora, ha ofrecido al gabm ete es­
pañol los cruceros, que reúnen, se­
gún pinta, todas las condiciones ex i- 
gibles, esto es, una velocidad de diez 
y  ocho millas por hora; depósitos de 
carbón para cincuenta y  dos días; 
poderosa resistencia como buques 
de combate, y  disposición para esta­
blecer en ellos poderoso artilla je .

De modo que siendo mercancía tan 
rara la de buques de guerra en dis 
ponibilídad. resulta ahora que hay, 
sin salir de Europa, barcos sobrados 
para form ar una escuadra respeta­
ble.

Sin que pretendamos dar opinión 
sobre lo que no conocemos, hemos 
de consignar, sin embargo, nuestra 
oxtrañeza de que Ingla terra  v en ia  
barcos útiles pues es sabido que pro­
cura sin descanso aumentar cuanto 
le sea dado su marina.

Con este m otivo pregunta el Libe­
ra l: «¿Tendrá algo el agua cuando la 
bendicen?»

P a ra  *1 barco «Patria.»
El lunes próxim o se verificará en 

el teatro del Príncipe Alfonso una 
magnífica función dramático musi­
cal á  beneficio del barco «Pá tr ia .»

Constará aquella de A m o r  de ma­
dre, en la  que tomarán parte la p r i­
m era actriz doña M artina Muñoz 
David, doña Julia Sala Cortés y los 
Sres. Sánchez Palma, Salvatierra y  
Aguado. La señorita doña María 
Marrón cantará el rondó final do II 
P u rita n i y el ária de tiple de Nabueo, 
y la señorita doña Salvadora N avar­
ro la de 11 Trovatore  del primer acto.

Las localidades se expenderán en 
el Liberal y en los puntos más cén 
tríeos de esta corta hasta el dia de 
la función, en que desde las diez de 
la mañana se abrirá el despacho y 
la  contaduría.

Jardín del Ituen K e liro .
Hé aquí el program a del concierto 

que dará hoy á las cuatro y  media 
do la tarde la  Sociedad Union A rtís- 
tico-Musical, de que es presidente el 
Sr. Zozaya, y  director el maestro Es­
pino.

Prim era parte.—1 “ «E l despertar 
de las Hadas,» (overtura,) Espino.—  
2.* Gran fantasía sobre motivos de 
la zarzuela Pan y loros, arreglada 
por Peña y Goñi, Barbieri.—3.” « (P a  
tria l» polka (prim era vez,) Romea.

Segunda parte.—1.“ Relo j de L u ­
cerna (overtura,) Marqués.—2.* F lo -  
rinda, capricho instrumental. Espi­
nosa.—3.* a. Meditación, b. Serena­
ta, de la fantasía morisca, Chapi.— 
1.® Galop, Bretón.

Los billetes costarán á dos pese­
tas.

Una banda de música tocará á la 
entrada de dicho sitio antes de em­
pezar el concierto y  en el kiosko du­
rante el intermedio de la prim era á 
la segunda parte.

Parece que en la dirección de Sa­
nidad se prepara una circular dispo­
niendo que no se cante el Te Deum  
en ninguna población antes de tras­
currir 20 dias sin haberse registrado 
ninguna invasión colérica.

Los que creen que son inútiles los 
consejos de la ciencia, para que no 
entren las personas en una población 
que ha estado epidemiada, hasta pa­
sado algún tiempo, pueden leer el 
siguiente párrafo de la Correspon­
dencia de Valencia:

«.\noche á las siete y  media, fa ­
lleció la señora doña Cármen Gómez 
A lam á, esposa de nuestro querido 
am i,'o D. Julio Pascual, oficial que 
fué de esta sucursal del Banco de 
España. Esta desgraciada señora 
fue invadida del cóleE-a ayer, á las 
siete de la mañana, á las pocas ho­
ras de haber llegado á nuestra ciu­
dad, después de tres mesas de au­
sencia.»

En vista de las actuales circuns­
tancias, y de conformidad las com­
pañías de ferro -carriles del Norte y  
Mediodía, anuncian que desde el dia 
22 del actual quedaran suprimidos 
los trenes expresos entra Madrid y  
Barcelona, siendo los últimos el des­
cendente el sabado 9, y el ascendente 
el lunes 21.

La Sociedad Protectora de los N i­
ños nos suplica pongamos en cono­
cimiento del público caritativo den­
tro y  fuera de Madrid, que tiene en 
su refugio, calle de la ; una, núme­
ro 33, algunas niñas y niños de d is­
tintas edades que han quedado 
huérfanos de padre y madre á con­
secuencia de la epidemia colérica 
reinante.

La  Protectora, según el sistema 
que tiene establecido, consigna sus 
pobrecitos huérfanos en respetables 
familias, conservando siempre el 
protectorado que sobre ello ejerce.

No dudamos que muchas almas 
generosas, hoy como otras veces 
acudirán al refugio para ofrecer su 
hogar, su ca iiño y su amparo á al­
gún desgraciado huérfano.

La  Protectora nos suplica á la vez 
hagamos presente que le faltan tra­
pos a propósito para vendajes, pues 
son muchos los niños quo acuden á 
sus consultas módicas públicas y  
gratu itas.

Todos los alumnos de la Acade­
mia de Ingenieros del ejército, deben 
encontrarse en Guadalajara el dia 
25 del corriente, según órden comu 
nicada al efécto.

Los de las academias generales 
deberán presentarse antes sin pró 
vio aviso.

L a s  t o rm e n ta s .
A yer tarde descargó sobre Madrid 

una gran tormenta acompañada de 
una manga de viento.

Con esta motivo consideramos 
conveniente y  oportuno reproducir 
lo manifestado hace algunos días 
por el je fe central de Teléfonos á los 
abonados al servicio telefónico de 
esta córte. Dice asi:

«Que las líneas telefónicas y  sus 
aparatos, léjos de ser un peligro en 
casos de tormenta, preservan per­
fectamente los edificios sobre que 
pasan aquéllas y los en que se bailan 
éstos por ofrecer los hilos exterio ­
res y  los aparatos un camino fácil á 
tierra, siempre que se hallen bien 
enlazados unos y  otros.

Que interesa, por tanto, que en las 
circunstancias referidas cuiden ¡os 
abonados de ver si se hallan bien 
sujetos á los cuatro tornillos que en 
su parte superior llevan los m icrófo­
nos, y á los dos que en sitio análogo 
tiene el timbre los hilos que á ellos 
van. en vez de soltar éstos, pues en­
tonces, no encontrando salida la 
chispa eléctrica había de sal ar á 
los cuerpos que le sean más afines 
entre los inmeaiatos al apara tó te  
lefónico, que por otra pane lleva  un 
peine (pararrayos), lo mismo que el 
timbre, cada uno de los cuales debi­
lita la fuerza de la corriente e léctri­
ca atmosférica, descargándola así 
suavemente en el depósito común (la  
tierra).

Que si se verifica una descarga 
atmosférica por un punto donde 
atraviesen varias lineas telefónicas, 
como ocurre en la calle dé A lcalá, 
dicha corriente eléctrica se dividirá 
entre todas ellas, corriendo asi más 
debilitada por cada una de suerte ■ 
que las chispas que entonces puedan ¡ 
observarse en los aparatos telefóni- ; 
eos, serian sumamente débiles ó in- ' 
dicarán el paso por aquellos del gran 
agente.

Que en resúmen, cada linea tele­
fónica, y  m ejor un haz de ellas, si 
se bailan en las condiciones fijadas 
al principio, constituyen verdaderos 
pararrayos ó sea medios defensores 
contra la  electricidad atm osférica.»

I E cos de la  m adru gada .

Después de to lo  cuanto ha dicho 
(a prensa ministerial acerca del «Ve- 
lasco.» afirmando que había llegado 
á Yap y que por averías sufridas en 
la  maquina se dirigía á Singapore ó 
á Hong Kong, resulta ahora que el 
«V e  asco» no so ha movido de Zam- 
boanga.

En cambio se asegura por perso 
ñas que deben saberlo, quo el caño­
nero aleman «I lis » dejo en la isla 
Pónape una guarnición compuesta 
de un capitán, 4o soldados 12 m ari­
neros, un médico y un in tó 'p íete.

Todo esto debe saberlo el gob ier­
no, y sin embargo, lo oculta cuida- 
djsam ente para que no se aperciba 
la Opinión pública do lo que ocurre, 
para que la opinión no pu Ja fo rm ar­
se, y en fin, para disponer a su anto 
jo  de la suerte, de la honra y  del 
porvenir de la patria. Aquí no hay 
más voluntad que la de este lunssto 
gobierno, que por atreverse á todo 
se atreve á ju gar con el decoro del 
país, sin que haya quien te  lo impi­
da, y antes, por el contrario, re c i­
biendo nuevas pruebas de confianza 
justamente cuando el espíritu públi­
co se siente más indignado.

Por fortuna, esto no puede ser 
eterno. La desgra-cia del país no será 
tan grande que sufra pacientemente 
este absolutismo vergonzante, que 
pone el interés de la patria por bajo 
de otros intereses monos valiosos.

Anoche se hablaba de telegram as 
oficiales recibidos de Manila por e l 
ministro de U ltram ar dándole cuen­
ta de haber llegado al archipiélago 
diez ó doce alemanes que han v is i­
tado el arsenal y  recorren el pais en 
todas direcciones, enterándose m i­
nuciosamente de todo.

Se sospecha qua esos alemanes— 
aunque aparentan otra cosa—deben 
ser oficiales de marina.

Ese rumor produjo anoche gv :n 
alarma en todos los círculos, porque 
se ve que Alemania nos va tendien­
do hábilmente la red y que el g o ­
bierno nos empuja, inconsciente­
mente sin duda, para que nos enre­
demos en las m a'las de aquella.

En la  combinación de gobernado­
res que poco á poco sa v i dando a 
luz, entraran seguramente los de 
Málaga y Granada y  acaso también 
el de Jaén.

El hacho de halharse reunidos en 
la Presidencia los ministros de la 
Gobernación, Guerra, Marina y G ra­
cia y Justicia, hizo c re -r  ayer tarde 
que 80 pstaba celebrando Consejo, y 
hasta llegó á atribuirse á este gran 
importaúcia.

Los ministeriales niegan que se 
celebrara, y aunque hoy no hay con­
sejo con el rey por encontrarse S. M. 
— según la Correspondencia —  su­
friendo un ligero catarro, es de su­
poner que la cn fe ren c ia  de los m i­
nistros no fuera casual.

Vuelve á reproducirse el disgusto 
de los marinos por la conducta del 
gobierno pues éste no ha cumplido 
sus compromisos.

Se anuncia para hoy una nueva 
conferencia del Sr. Topete (D. R a ­
món) con el Sr. Cánovas.

No cabe duda alguna, pues hasta 
los miemos m inisteriales lo confie­
san, de que Inglaterra ha reprodu­
cido su nota de 1875 sobre las Ca­
rolinas.

Esto podrá no tener importancia 
alguna para los miniateriaies, per» 
la opinión cree todo lo contrario.

Por lo pronto los ministros no con­
taban con ese incidente.

ESPECTÁCULOS PARA HOY
Jardín  del Bloen K e t ir » .—4 1(2 —

(A  beneficio del barco «P a tr ia .»)— 
Concierto por la sociedad Union A r ­
tístico Musical, bajo la dirección del 
maestro Espino.

— Teatro de Fantoches.— Funcio­
nes a las 5 y 6 de la tarde.

Aihanibra.—8 1,2.—Hugonotes.

E n la va —8 li2. —Cómo está la so­
c iedad .-A lgeb ra  superior.— El hijo 
de la portera.— Filippo.

E>ara— 8 li2 .—K1 jóven simpático. 
El ventanillo. — En plena luna de 
m iel.—El ratoncito Perez.

.t la r lin .-8  li'J.—(M o d a ).-E l loco 
de la guardilla.— El lucero del alba. 
— El pais del abanico.—Nicolasita.

<Trr® de l 'r lc e .—9.—Gran función 
de gala en la que tomaran parte los 
principales artistas.

r irco  Islpódrouto de %’erano. —
8 1|2.- Condesa Filomena y  la fam i­
lia Mariani.

InpreiU á cargo de Ciiet bicsti Hedii» 
MEND1ZÍB.4L, 22.
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EL ECO NACIONAL
DIARIO POLÍTICO DE LA MARANA

fUdaecioB y administración; Plaza de los Ministerios, buBí- S, principal dorecPa-

1‘50 pesetas al mes.
6 idem trimestre.
30 id. semestre.
50 id. al año.

Preeioi» de sascricioB.
En Madrid, pagando directa­

mente á la administración. ..
Provincias.................................
Ultramar y extranjero.............
Cuba, Puerto-Rico y Filipinas. 

Cuando se gire á cargo de sus suscritores se aumentará una pe- 
mas por trimestre por quebranto de giro y comisión. 

Número suelto, U N A  peseta.

Fanlos di sosfricion y venta.
fin Madrid en las oficinas, plaza de los Ministerios, núm 3, 

principal derecha, y  en provincias, en casa de los conesponsales.

A L C A L A , 5.
XHTRSSCSLO. J. BELMAR. A L C A L A , 5, 

BirrRBSFBLe.

GRAN SALON  DE PER FU M ER ÍA .
Se afciu, corta y  riza 

el pelo.

Gabinete reservado 
para teñir el pelo y  la 

barba.

Se conlecciona toda 
clase de postizos.

NOTA. En el mismo se expende la higiénica Agna Vegetal de Arroyo, de excelente» 
resnltodospara devolver los cabellos blancos a su primitivo color, sin manchar la piel y la 
ropa y de fácil aplicación.

A V A L PUEBLA, 19,
FR E N TE  A  SAN  AN TO N IO  

DE LOS PORTUGUESES.

Primera casa en sillerías estilo Luis XVI, de última novedad, premiadas con
medalla de oro.—Gabinetes.

MUEBLES Y COLGADURAS
m as baratos que en los grandes palacios y  almonedas, respondiendo de su construe- 
eion.— Exportación á provincias.—Catálogos ilustrados.

ENFERMOS DE LA VISTA
NO MAS CIEGOS.—CONTRA CEGUERA.

Precioso específico aleman del Dr Nikels, de Berlin, para la complela y radical cu­
ración de todas las enfermedades de la vista, por crónicas y antiguas que sean, eon- 
denando y «uprluiiendo en absoluto toda? la? operaciones, por considerarlas, 
no tan solo de grandes sufrimientos para el enfermo y muy costosas, sino inútiles 
y altamente periudiriales, pues agravan la dolencia por la irritación que produ­
cen, siendo cau.*a la mayoría de las veces de todas las dolencias graves y pérdida 
complela de la vista. Este especifico está recomendado por las lumbreras de la cien­
cia médica de Europa y aprobado por las academias de Medicina de Berlin, Viena y 
San Pelersburgo. Los profesores Ricofl y Bourgol, médicos adjuntos del hospital im­
perial de Berlin, han reconocido en el Contra-Ceguera el mejor y único preparado 
conocido para las enfermedade.» de la vista.—Medicación interna.—Prospectos espa­
ñoles.—Caja, 6 pesetas.

Vista cansada. Vista corta y  {vesbicia
SS CUBAN R A D IC ALM EN TE .

Se expende únicamenle para loda España en la < línloa del D r. D . Jnan .Watge, 
eaprrialiNta en la? enfermedadcH de la vista, calle del ('árm en, núm. 41, 
í8.*, Darcelona, el que contestará á las consultas que se le dirijan, y pemilirá eí 
medicamento por correo y certificado, haciéndole envió de su valor en giro ó sellos 
de franqueo.

x x 5 y x y

GRAN RAZAR DE LA UNION,
¡ C A L L E  M A Y O R , N U M . 1.
i Alfombras, caloríferos, peletería y demás artículos para la

presente estación.
MUEBLES, LAMPARAS, JUGUETES BISUTERÍA, ETC., ETC. 

Precios muj' ventajosos para todo el mundo.

ENTRADA LIBRE.
' J i m

PURGARSE
con las Píldoras Orientales del Dr. Casasa.
Ks la manera de mantener el cuerpo limpio de malos humores y  libre de enferm e­

dades.
La superioridad reconocida de estas benéficas P i l d o r a s  sobre todos los demás 

purgantes depuratinos, débese á la suavidad con que obran; sin causar dolor ni irr i­
tación se pueden tomar á todas horas y su uso r,o ex ige  privación algun.a.

Compuestas exclusivam ente de vegetales son inofensivas, y  tomadas de la mane­
ra  que indica el opúsculo que las acompaña constituye el más eficaz remedio para 
todas las enfermedades nerviosas y  sanguínear. en especial las del corazón: del es­
tómago, histéricas, gota, herpes, dolores, catarro, reuma palpitaciones, irregu lari­
dades en las funciones de la mujer y  otras muchas enfermedades crónicas que cons­
tituyen una mala salud.

D irigirse al D H .  C A S A S A  en su O r a n  F a r n a c t a ,  P laza  de la Constitución 
esquina á la calle de Jaime 1, en Barcelona.—Depositarios: Todos los principales far-  ̂
macéuticos de España y Am érica.— Madrid; Farm acia de Garcera, c*dle dei Princi­
po, y  de Moreno Miquel, Arenal. ?.

SOIIBRERERH BE CARR:bGO
5— F U E N T E S — 5

Gran surtido en sombreros de todas clases, formas elegantísimas, 
modelos de última moda y novedades para la presente estación. 

Primero y  único premio en la Exposición industrial de Madrid 
de 1884.

5 — F U E N T E S — 5

CAFÉS SUPÉHIOR E
TOSTADOS Y  MOLIDOS

(CO M PARARLO S CON OTROS)
Botes de 1(X) y 200 gramos

Puerto-Rico á 0‘50 y 1 pesetas
Mezcla á O 65 y 1‘30 »
Caracolillo á 0 ‘7 5 y l ‘50 »
Moka extra á 0 9 0 y l ‘80 »

VENANCIO VAZQUEZ
CHOCOLATES Y THES.

Despacho: Cuatro Calles, y en los principales establecimientos 
de ultramarinos y confiterías.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO
DE

JUAN INIESTA Y LORENZO
Galle de Meodiiábal, nánere 22 (barrio de Argnelies).

En este establecimiento se hace toda clase de impresiones, 
como son: periódicos diarios, semanales, quincenales y men­
suales; revistas, folletos, recibos, prospectos, estados, circu­
lares, membretes, billetaje para espectáculos y obras de gran 
lujo.

22— M E N D IZ Á B A L — 22

de la CoBipaia I r a s a t M c a
D K  B A K C F K .0 1 V A .

VAPORES-CeRREOS Á  PUERT3-RK0 Y  HABANA
con etcalat y ettention d 

Las Palmas, Puertos d« las Antillas, Veracruz y Pacífico. 

Salidas trinunsnale* de

Barcelona, el 5; Málaga, el 7, y  Cádiz, el 10 de cada 
mes: para Palm as, Puerto Rico, Habana y  Veracruz.

Santander, el 20, y Coruña, el 21: para Puerto Rico y 
Habana.

Barcelona, el 25; Málaga, el 27, y Cádiz, el 30: para 
Puerto Rico, con extensión a M ayagúez y Ponce, y  para 
Habana, con extensión á Santiago, Gibara y  Nueviias, 
así com oá  la  Guaira, Puerto Cabello, Sabanilla, C arU -

fena. Colon y  puertos del Pacifico, hacia Norte y  Sud 
el Istmo.

VIAJES B E L MES DE SETIEM BRE.

El 10 de Cádiz, el vapor «España.»
»  20 »  Santander »  «Mendez Nuñez.»
»  30 »  Cádiz > «Antonio López.»

VAPORES-CORREOS Á MANILA
con escalas en

Port-Said, Aden y Singapoore, y lervic io  á Iloilo y Cebú

Salidas nttntualet de

Liverpool, 15; Ci'ruña, 17; V igo, 18; Cádiz, 23, Cartage­
na, 25; Valencia, 26, y  Barcelona, 1.® fl ámente de cada 
mes.

El vapor «Is la  de Panay» saldrá de Barcelona el 1.® de 
Octubre de 1885.

Todos estos vapores admiten carga  con las condicio­
nes mas favorables, y  pasejeros, á quienes la  compañía 
da alojam iento muy cómodo y trato muy esmerado, como 
ha acreditado en su dilatado servicio. Rebaja á fam ilias. 
Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebaja 
por pasajes de ida y  vuelta. Hay pasajes para Manila á 
precios especíalas para em igrantes de clase artesana ó 
jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un 
año si no encuentran trabajo.

La  e i^ r e s a  puede asegurar las mercancías en sus bu­
ques.— Para mas informes en

Barcelona, «L a  compañía Trasatlántica,» y  Sres. R ipol 
y  Companua, plaza de Palacio.— Cádit, Delegación de la  
«Compañía Trasatlántica .»— Madrid, D. Julián Moreno, 
A lca la .— ¿tuevytoi, Sres. Larrinaga y Z.*-—Santander, An ­
gel B. Perez y  C.‘ — Comía, D. E. da Guar Ja.—  Vigo, D R. 
Carreras Iragorri .— Car/aynta, Bosch hermanos.— Fafwi- 
eia, Dart y  C.*—Manila, Señor adm istrador general da 
la «Compañía General de Tabaco

Ayuntamiento de Madrid




